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A los lectores de la Revista de la 

ACADEMIA CALASANCU 
- ... _ ~ ---

Siendo el objeto principal que movió al insigne Fundador 
de LA ACADEMIA CALASANCIA a enriquecerla con la Revista, 
el adiestrar a sus miembros en el manejo de Ja pluma, en 
los diversos ramos del saber humana, al mismo tiempo que 
defender en toda su pureza las sanas enseñanzas dc la Reli
gión católica, contra los ataques de sus pérfidos enemigos, 
luchando en el estadio dc la prensa, por media de su órga
no, como fieles campeones de· j esucristo, manteniéndose 
incondicionalmente al lado de su Vicario en la tierra, y de 
sus inmediatos Pastores, los Obispos : ha creído conveniente 
la Dirección de la Revista, que lo es de la Academia, de 
comem acuerdo con la Prcsidencia y la junta Directiva, nom
brar un cuerpo de Redacción, formado por los Vocales 
respcctivos de las Secciones en que esta dividida la Acade
mia según previene el Reglamento, quienes cuidaran de pro
curnr trabajos para la Revista de entre los individuos de su 
Sección y a quienes debenín dirigirse los artículos ó tra
bajos que se enviaren para su publicación en la Revista, a 
fin de que, después de lefdos y visa dos, los pasen al P. Di
rector , para que puedan publicarse si lo cree conveniente. 

No significa esto que queden excluídos de colaborar en 
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la Revista aquellos suscritores que no sean Académicos: an

tes bien se invita a los que hasta el presente nos han honrada 

con su cooperación, y a cuantos quisieren contribuir en lo 

sucesivo, a que continúen prestandonos su apoyo, prometién

doles publicar sus escritos oportunamente; suplicando tan 

sólo que los trabajos no sean de mucha extensión, para po

der clar cabida a los de los Señores Académicos; reservando 

para el tiempo de vacaciones la publicación de los que tengan 

alguna extensión. 
LA DIRECCIÓN 

Sección oficial 

Acta de la sesión privada del 15 de marzo de 1908 

Se n.brió la sesión presidiendo el Sr. Tintoré y asistiendo los senores 

.A.zcue, Badell (D. Jnan y D. Gustavo), Barba, Casauovas, Codorniu, Co

mas, Dnrand, Guiu, l e Monnier, :llacanaya, ~fartínez, Olivar, Oliver, Par

pal, Planas, Poch, Pallarols, Puig, Sala, Servera, Uñó y el infras

crito. 
Por ser la conferencia del Sr. Uñó con proyeccionès, se celebró la 

sesión en el snlón de actos. 
Se leyó el acta de la sesión anterior, que Cué aprobnda con una modi· 

ficaeión solicítada por el Sr. Dnrand, aclaranrlo unos conceptos, acordan· 

dose también no publicaria en la. Revista. 
El Presidente dió cuenta de la orden del dia en la que 6gnraban la 

admisión de D. Luis M. a Soler y Terol, como Académico superuuroerario, 

y la presentnción dc otros sonores para académicos dc igual clasc y va

rias comunicnciones recibidas. 
Anunció que la Junta babia acordado declarar cinco vacau tes de Aca

démicos de número. 
Dió cueuta del estado en que esta la organización de varias sesioues 

públicas que Liene en proyecto la Junta. 
Sc entra en la scgo.nda parte de la sesión, continuanclo el Sr. Ulló el 

tema ·~licroorganismos,.. 
Empezó por discnlparse dc la tardanza cou que se verificaba la. segnn

da. parta, A causa dc la selección militar que haccn todos los anos los 

pueblos llamados cultosj empezó por desar•·ollar los microorganismos 

e:l>:istentes eu el aire, diciendo que A veces de elemento vivificador se trans-
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forma en mcdio de destrucción. Analizó el microorganismo que mas abun
da en este elemento, conocido cou el nombre dc bacilo de Koch. Como 
partidario de que toda enscñanza sea lo mas pràctica posible, prescntó la 
tuberculosis.delrifión, testículo é hígado por medio de hermosas proyec
eiones microgràficas y prepamciooes histológicns del a.cadémico Sr. Va
llor·y, en que se distingnió la diferencia exislente en el estado sano pato
lógico. 

Dijo los sintomas de dicha enferroedad, y demostró que la tuberculosis 
no ora bereditaria, citando a propósito de este aserto el caso de Berne· 
him, que asistió à tres mujere$ tisicas que tuvieron a hijos gemelos; 
tres que estnvieron a sn lado mul'ieron tísicos, jnnto con dos nodrizas; 
los tres que estuviet·on en 13[ campo con alim.entación artificial aun 
vi ven. 

Esto prueba que esta enfermedad viene por contagio y no por hereu
cia. Explicó la manera como Roberto Koch babía podido ver el bacilo 
que trae sn nombre, método que también aceptó Pasteur, implantando
lo en su laboratol'io. Sc proyectó pulmón en estado sano y en estado tu
berculosa. 

J~studió lns causas que coadyuvan a adquirit· la tuberculosis: alcobo
lismo, tra.bn.jo excesivo, moral perversa, alimentación insnliciente. 

El alcoholismo no lo estudió como vicio, siuo como costumbre. La copa 
de licor diada, el vermut cotidiano, el vino, la corveza co111o refricga de 
nuestros mo.los es lo que combn.tió. Porque el alcoholismo de la orgia, fies
ta ooom!l.stica, etc., se teme, y. por lo tanto, no nos da ocasión de ha
blat· de él. Aquel alcohol que se introrluce en cantidades infinitesimales, 
pero cada dín, llegan\ A producit· sus efcclos de veneno como es. 

De cuntro manems, dijo, produce daüo el alcohol: 1.0 Disminuye nues· 
tra resistencin. 2. 0 Nos predbpone a ciertns enfermedades. 3. 0 Adquirí· 
mos eufermcdades quo no se tendrían, y, fi.nalmonte, el alcobólico rleja 
a sn descendencia una terrible herencitt. · 

Probó que disminuye las resisteucins, presentando un bigado someti
do a inyecciones de nlcohol duraote cuatro días, 1$6 habia endurecido de 
tnl manera que era impropio pa.n1. desempeñar el pa.pel de filtro de nues· 
tro organismo (experimentación propia). 

Dijo que el alcohol, como desbidratante, al ser conducido por las ve
nas ñ nuestro cncéfalo, Jo deshidrataba, hnciendo quo se aplnstase y baga 
impi'Opio para producir ideas y nctos. Para proharlo prcsentó una pt·epa
ración propin de encéf~tlo sometido a la acción del alcohol durante seis 
días, que no solamente se babín indurado perdicndo aquella elasticidad 
propia. del órgano mAs digno de nuestro org·artismo, sino que se babfan 
att·ofiado sus partes mas esencinles, se vió perfectamente con otro en es
tado sano que presentó también A los sei\ores Académicos. 

Dijo que era la cansa de todas las locuras, como se observa en todos 
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los manicomios, y que si ·1!gu.na vez la mujer va pot· torcida senda., es al· 
cobólicn ó de mndrc ídem. Las estadisticas modentas dan a favor de la 
mujer nu número considerable. 

El alcohólico dejn. nsí het·eucia a sus hijos, los cuales g·eneralmente 
jamAs llegau a la edad ndulta, s si llegau, son generalmeute uuos des
equilibl'ados. 

Dijo que para atajar clicha costumbre, el Dr. lt'aissans, de París, pu· 
blicó nu edicto, pcro como perjudicó los interescs de Las tnbemas, se 
procedió judicialmente contra él 

Se proyectaron vnrias micrograñas, represcntando el hígado eu estaclo 
de degeneración por el alcohol, así como tnmbiéu del cerebro y cle la 
médula. 

El Sr. Vallot·y y el disertante presentaron bien hcchos, dos dibujos 
microscópicos cou lapices de colores, que rcpresentnbnn el sistema dc Ja 
vena porta y un corte del cerebro. 

Eu ciertas regiones, como Escocia é Irlll.llda, en Jugar del wisky em
picau ahora para bebcr el éte1·. Igual se ha obser\"ado en varios bospita
les de alienados 1Prusia oriental). 

Citó vario::. ensos en que también son alcohólicos los auimales, citando 
varios ejemplos en el elefanta, osos y caballos. Dijo cómo los negros se 
aprovechaban de cllo para aprisionat· los monos. 

Dijo que no es solnmente esto, sino la alimcutación insuficientc la 
que predisponc ft osta enfermedad, citando lo que pasa cou los obrcros. 
Una moral pcrversn también predispoue. 

Negó lo que cicrtos indi\"'iduos afirman, de que la tuberculosis es incu· 
rabie, pues si bien no sc ha encontrado aún la vacuna contra la tubercu
losisl Bering dicc haberla halln.do, auuque sns cxpcrimcntacioues no ban 
dado resultado. 

Dió varios preceptos higiénicos, y fina1mente pidió la solid<~.ridad de 
ñsicos, quimicos é histólogos para combatir dicha enfetmedad. 

Al terminar el Sr. Ulló fné muy aplauclido, babiendo sido muy cele
bradas las proyecciones con que ilustt·ó su disertnción. 

Prometicndo ser Ja¡•ga é interesante la discusióu del tema desanolla
do, se aplazó pal'a In sesióu próxima, no sin antes conceder, A petición de 
los Sres. Oliver y Guiu, un voto de felicitación nl disertante y al Sr. Va· 
llory, que le proporcionó las proyecciones. 

Xo ba.biendo nsuntos que trataJ eu la 3.11 partc, se levantó la. sesión. 

Barcelona 2:? <le mayo de 1908. 
EI Secr etaria, 

CARLOS ZIEGLER Y NEGREVERN18 
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En l.L sesión del 12 tle abril el \cn.démico supernumerario D. J aime 

"N¡¡.dal y Camps disertat·a sobt·e sc A¡.Iicultura.» 
Barcelonu, 2!) de marzo cie l!Jütl. 

El Prosidente aecident ... l, 

L. TtN·roRÉ Roontool! z 
El Sem-etarlo, 

ÚARLOS Zti!:GLER v NEGREVERNIS 

VISITA Al ARCHIVO DE LA CORONA DE ARAGON 

Llevando a cabo el acuerdo tornado por la Sección de Li
teratura y Arte, a la hora annnciada nos reunirnos buen nú
mero de sefiores Académicos en et Archi vo de la Corona de 
Aragón, conocido vulgarmente con el nombre de Palacio de 
Los Condes, y recibidos en la escalera por el Arcbivero don 
fi'rancisco de Bofarull, cuyo cargo desempefia sucediendo a 
sus antepasados 1 nos hizo notar un hermoso artesonado góti
co, con galería, colocado en Ja parte superior de la misrna y 
restaurada no ha mucho tiempo, de cuyo tamaño d1jo que 
probablemente no hay orro en España y sí algo menores en 
Vatencia y Zaragoza. 

De allí nos condujo a la primera habitación, que po
dríamos considerar como antesala del Archivo, y como a tal, 
en ella se hallan guardados los índices-registros de las distin
tas époras en que se han forrnado, mostrandoooslos y dan
donos noticia sobre su origen, document0s que alcanzan, or
den que en los rnisrnos se sigue y modo de consultarlos. 

Pasarnos a la habitación contigua, en la que tiene su 
despacho dicho Sr. Bofarull, llarnandonos Ja atención sobre 
dos bulas de papirus, rnuy antiguàs y cuidadosarnente guar
dadas, y ei privilegio concedida por Pedro III a la ciudad de 
Barcelona, llamado Recognoverunt proceres; así corno nos 
mostró la biblioteca que va formando con las publicaci •nes 
de autores, que para tales obras ban debido consultar el rnen
tado Archivo, y en la que es de notar abundan los nombres 
extranjeros mas que los españoles. En el susodicbo dcspacbo 
se ballan distintos érboles genealógicos é bistóricos y algún 
otro documento; junto al repetida despacho se balla lo que 
propiamente podemos llamar Archivo, formandolo la prime-
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ta babitación, de la longitud de la calle lateral al edificio, lla
macla Bajada de Santa Clara, y otras tres situadas en el piso 
superior. En la primera se encuentran colocados a un lado los 
li bros de actas de la Generalitat, y en losotros tresdistintos per

gaminos de los reyes y bulas de los Pavas, arrollados y colo
cados otros en cajas de latón y de madera y varios li bros en 
pergamino, 3Íendo de ver en elias unas bermosas pinturas, 
algunas sin concluir, de una perfección y solidez de colores 

admirable y dos cartas en caracteres arabigos. Todo ello en 
rimeros escalonados y cuidados con esmero. 

En la parte central de esta pieza esta colocada una escale
ra que conduce a la habitación superior, rodeada también de 
libros, y en un extremo existe una mesa en la que puede ver

se el cartulario del Monasterio de San Cugat del Vallés, de 
grandes dimensiones, a cuyos pergaminos se les llama bèns, 
por necesitarse probablemente toda la piel de uno de dicbos 

animales para cada uno de ellos. 
En la habitación superior ya citada, de iguales dimensio

nes que la descrita y en la misma forma, se contienen libros 
y documentos del Monasterio de Santa Maria de Ripoll, del 
Arc hi vo de Simancas, y los que pudieron ser salvados de los 
conventos de Barcelona incendiados por las turbas en t835. 

En uno de sus extremos y colocados dentro de una vitrina 
hay varios sellos de documentes del Archivo, la mayoría en 
muy buen estado, de valor bistórico; en la misma vitrina se 

guardan los sellos de una de Jas Juntas que funcionaren a 
principios del pasado siglo y que tuvo su residencia, durante 
poco tiempo, en el propio edificio, así como algunas bulas de 

la citada época. 
En una habitación contigua y de dimensiones m~s redu

cidas, pudimos examinar los métodos de música que se em

pleaban algunos siglos atras; y en otra, igual a ésta, se con
tienen documentes y libros de la guerra de la Independencia 
y, por tanto, de época mas reciente. 

Desandando lo andado nos despedimos del citado señor 
Bofarull, cuya gestión en dicho Archivo, así como la de su fa
milia, por todos conocida, es digna de elogio dadas las cir-
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cunstancias en que cumple su cometido; quedando muy bien 
impresiooados de los tesoros cuya existencia es por muchos 
ignorada, y que en el citada edificio se conservan, no sólo de 
caracter histórico, sino que también en sigilografía, miniam
ras de pinturas y caracteres de letra cuya igualdad y belleza 
no ha podido superar la imprenta y que suponen en los que a 
estas casas se dedicaban un entusiasmo tal por elias que se 
hace tanto mas loable cuanto era muy difícil su realización. 

IsroRo DuRA.N. 

LAS ESCUELAS NEUTRAS 

El Eectarisrno socialista irnperante en Franc.ia, ha sido otra 
vez copiada; la serie de actos antiliberales é irreligiosos reali
zados de un tiernpo a esta parte, ha teoido continuación y lle
gada a su calmo, con motivo de un acuerdo anti moral y anti
pedagógico, tornado por nuestro Ayuntarniento. 

La enseñaoza es ó debe ser una función puramente social; 
la misión oñcial debe tender a suplir y favorccer las iniciati
vas de la sociedad representada por instituciones particulares. 
Pues bieo, este principio ba sido vulnerada por los mismos 
que con ardor lo han sosteoido, y que han preferida el sacri
ficio de sus convicciones a dejar de agraviar a unos principies 
saludables; que viviran por sí solos aunque se opongan a ellò 
los desaciertos muoicipales. 

Son incomprensibles la repugnancia y el desvío con que 
se mira a la moral cristiana. Se la ha calumniada gratuita
mt:.nte, y halagando Jas inclinaciones mas ó menos rectas del 
vulgo (en vez de corregirlas) se ha pretendido y pretende des
popularizarla, y en este punto las personas mfls instruídas ban 
dicho supinas barbaridades; se han confundido dolorosa
mente las faltas individuales y se han extendido a los funda
mentes, que se Jevantan lo suficiente para que no les mancbe 
la inmundicia que contra ellos se dirige; ahora se acude a otro 
media: a excluir de la educación el elernento religiosa. 

Pero tenemos fe en que no se oscurecera Ja brillantez de la 
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Iglesia, y repetimos, imhando a un periódico protestante: si ni 
el paganisme con sus tormentos, ni la heregía con su astucia, 
ni el enciclopedismo con sus sofismas, han podido rebajar la 
dignidad católica, menos Ja doblegaran los intereses y parcia
lidades de unos cuantos. 

Si los criterios anticatólicos fueran sólo opiniones que sin 
sali rse de la esfera individual no vulneraran ningún derecho, 
nuestro silencio estaría justificada por la educación y el mutuo 
respeto. Pero ante im posiciones torpes, ante degradaciones de 
Ja libertad, no podemos permanecer mudes y unimos Ja voz 
mas enérgica de protesta al grito de natural indignación que 
exhalan los pechos imparciales ante las demasías de un des
potisme tan execrable como ridícula. 

Dicen los incrédulos que el Estada no debe ser religiosa, 
y excluyen todo lo beneficiosa que puede favorecer a la So
ciedad; cuando estarían imparciales no gravando el presu
puesto con cantidades para escuelas innecesarias. Dicen que 
el Estada es mal maestro, y los concejales quieren, por la 
autonornía, hacer del rnunicipio un· pequefío Estada¡ pues 
bien, al favorecer en la enseñanza la iniciativa oficialr sólo 
esparcen perjuicios, porque el rnunicipio es tan mal maestro 
como el Estada. 

¿Cómo podemos consentir en que se entregue la forrnación 
moral de centenares de niños y niñas al criteno individual de 
un cornisario que les puede imbuir impunemente ~us errares? 
¿Córno permanecer impasibles ante una educación peligrosa, 
que cimentandolo todo en el yo como único fundamento, 
baga tan subjetivo el concepto del bien y del deber, que per
mita la vulneración de la ley moral? 

Precisamente, basta hoy, los exentos de ideas religiosas 
ban sido los detentadores de la Jibertad y los causantes de todo 
desorden; la conducta de los católicos se ve clara en la igno
miniosa expulsión de las Congregaciones de Francia, cuyos 
rniernbros, con la frente erguida por digna altivez, recomen
daban el respeto a sus detractores. Téngase esto presente. Fa
vorézcase al laicismo, y sus resultades destructores inevita
blemente apareceran. 
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O la Religión católica es verdadera 6 es falsa: SJ lo pri

mero, los beneficies de sus enseña:nas son inmeosos, incal
CLllables; si lo segundo, siempre su mora l sera tan sana, que 
nunca podra perjudicar. ¿Por qué suprimiria? 

Otro error grave es el de la educación bisexual. Dejando 
aparte argumentos científicos, debemos decir que la educa
ción femenina es tan distinta de la masculina que es imposi ble 
juntarlas, y como se extiende la coeducación a todo y para 
~iempre, todo y siempre se enseñara mal. ¡Pobre Sociedad si 
predominara tal sistema! Por esto no nos explicamos como 
pueden asentir a estos errores personas cuya ilustración no 
podemos negar. 

No nos asusta mos de las consecuen.cias, porgue los erro
res por sí solos caen; pero protestarnos, y con razón, porgue 
no queremos que Barcelona merezca el estigm& de ser la pri
rm:ra ciudad española que ba pretendido atropella r la razón 
y la fe, si empre concordes, pasando por encima de la verda
dera libertad. 

JoRGE OuvAR Y DAvoí. 

ORIGEN Y DESARROLLO DEL CARNAVAL 

III y último 

Oe Grecia pasaron las bacanales a la parte meridional de 
lralia, principalmente a Etruria y Campania, cuyos colones 
gnegos las enseñaron a los ciudadanos rornanos. 

En Roma recibieron el nombre de saturnales, en honor 
del dios Saturno. Las saturna les tienen los mismos ritos y ce
remonias q-ue las bacanales, parecidos disfraces, analogos 
ex-.esos, iguales escandalos, idénticos crímenes. Así como 
fueron prohibidas en Grecia las baca naies, lo fueron tam bién 
las -..aturnales en Roma, por el peligro en que pusieron la se
gundad de la República romana, según afirma Tito Silvio en 
el hbro treinra. Refiere que el cónsul Posthumio, en el año 
568 de la fundación de Roma, descubrió una conspiración 
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tramada contra el Senado, por las saturoales. Hace subir el 

número de cómplices, entre hombres y mujeres, a mas de 

7,ooo. Por este motivo se redactó un senado-consulto que 

prohibía la celebración de aquellas fiestas, considerandolas 

odiosas a los dioses protectores de Ja República en todas las 

provincias de Italia. 
En los últimos tiempos de la República, y en los primeros 

del l mperio, olvidada la prohibición, vuelven a aparecer las 

saturnales, digamos el carnaval. si bien mas moderada. Los 

emperadores romanos son los que con su ejemplo lo propa

gan entre las muchedumbres. Marco Antonio se corona de 

yedra, toma el tirso en la mano, se disfraza de Líber Pater 6 

sea de Baco, y pasea ~n triunfa l carroza a su intangible Cleo

patra. Nerón, el cruel Nerón, se disfraza unas veces de héroe 

conquistador, otras de A polo; con est e ú I ti mo disfraz y con la 

lira en la mano calza el coturno y recita versos , que el públi

co ha de aplaudir, por detestables que sean, para no caer en 

desgracia del execrable emperador. SL1s sllcesores le imitan, 

y a:.í :se transmite el carnaval hasta nuestros días, dejando en 

el trayecto un señalado, pero no envidiado Jugar, Venecia, 

Milan, Roma y modernamente Niza. 

De Roma pasó el carnaval a nuestra península, encontran· 

do aquí, duran te la dominación romana, hospitalaris acogida. 

Los goàos toleraran los regocijos carnavalescos que en 

nuestro suelo hallaron, pero no los fomentaran . 

Los ara bes, vencedores de los godos, acariciaran al carna

val y lo vigorizaron con sus muelles co~tumbres y le dieron 

mas realce con la suntuosidad de sus fiestas y el !ujo de sus 

vestidos. Llegarnos a Ja Edad media, en la que alcanza gran 

celebridad el carnaval de Venecia, lo mismo que el de París. 

A principios de la edad moderna se generalizà en Italia, 

Francia y España. 
Francia, con reinas italianas como Catalina y Maria de 

Médicis, recibe toda la pompa y fastuosidad del carnaval ita

liano. 
Su rey Carlos VI estuvo a punto de perder la vida en una 

de las diversiones del carnaval. 
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Luis XIV no reparaba en gastos para animar las fiestas 
del carnaval. En I 662 inventó un original disfraz; consistís en 
cimitarra ara be en Ja mano, coraza romana sobre el pecho y 
vestido sembrada materialmente de flores de perlas y estre
llas de diamantes. Aquella cimitarra había de convertirse en 
guillottoa para el bondadosa Luis XVI al subir al cadalso. 

En España, por fortuna, no tomó el incremento que en 
Francia. Nuestro rey Carlos I de España y V de Alernania lo 
prohibió; aunque la prohibición no consiguió matar el car
naval, logró cohibir su desarrollo. En tiempo de Felipe IV, 
recupera fuerzas y basta relativa suntuosidad. En r637, este 
rey, con motivo de la elevación de su cuñado al trono de 
Hungría, obsequió al pueblo de Madrid con un carnaval cor
tesana en el Retiro. Felipe V, a pesar de ser francès, fuè con
trario al carnaval y lo probibió. Carlos III levantó la prohi
bicióo, y de esta manera se ha perpetuada basta nuestros 
días, en los que cada año se dice que agoniza el carnaval, si 
bien no tenemos aún la suerte de que lo veamos definitiva
mente muerto. 

JA VIER SANTAEUGENIA CTviT, Scb. P. 

GACETA MUSICAL 

¿Quién no ha oído hablar de Grieg, el cèlebre compositor 
ooruego que dedicó su vida al estudio de la música popular, 
armonizando de una m:1nera magistral las canciones de su 
país y dirigiendo él mismo sus cornposiciones? Grieg era 
\\'agnerista acérrimo pero huyó de-la imitación, dando a sus 
obras un caracter tal de originalidad que Je han becho célebre. 

Su «Peer-Gint» en dos suittes son fragmentes de música 
puestos en el poema de este nombre de Ibsen; Jo rnismo que 
hizo Bizet, con su Arlcsiana. Entran en su repertorio sus 
~~melodías noruegas,» sus «danzas húngaras)) y un sinnúme
ro de composiciones todas elias con el sello tan marcado, que 
con solo oirlas una vez no !>e olvidan mas. 
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Su fama, como a director de orquesta, cor rió por toda Eu

ropa, recorriendo con creciente éxito Francia, Inglaterra, Aie
mania, etc. El año pasado, la Asociación musical de Barcelo
na, gestionó el viaje de Grieg para venir a dirigi r un concier
to en la temporada de cuaresrna en el Teatro del Liceo de la 

capital; pero una erdermedad que òebida al exceso de trabajo 
había tenido en el diafragma , le dejó muy delicada de s31ud, 
prometiendo que vendria a visitarnos el año próximo, ó sea 

éste de xgo8. 
Desgraciadamente, la muerte nos lo a r rebató privandonm. 

del placer de conocer personal mente 3 uno de los músi·cos 

que mas fama han obtenido. 
El domingo, día 8 de marzo, la benemérita Asociación 

Musical de Barcelona, dedicó un concieno a la mernoria del 
insigne maesrro; el programa era escogido, constando en éllas 
dos suittes del Peer-Gint, algunas rnelodías noruegas, el con

cierto op. núm. 19, ejecutado a piano y orquesta, encargan
dose la parte del piano, nuestro mae-..tro el Sr. Granados, 
prestando con ~u valioso concurso mayor realce a la fiesta. 

Debemos dar un merecido aplauso al maestro Lamotte 
de Grignon por lo bien que llevó el concierto y también a la 
orquesta que puso buen cuidada en honrar, con su coopera

ción, la memoria del insigne Grieg, gloria de Noruega. 

* * * ttLas Beatitudes» de César-Franch, puede decirse que es 
su obra rnaestra, la que mas gloria le ha proporcionada. 

La Asociación Musical de Barcelona, da nd o muestra de 
un trabajo inmenso lleno de sacriticios, nos la ha dado a ca
nocer casi entera en el 2. 0 y 3.0 èe sus conciertos efectuades 
en el Teatro del l 1ceo~ y digo casi entera, porque de las ocho 
partes de que se compone sólo han dejado la sexta que es la 
mas deficieote . 

Toda la obra se ha ejecutado rnuy pocas veces: la prime

ra audición íntegra se dió en casa de César-Franch por piano, 
como es natural, encargandose de la cjerución el celebrada 
maestro Vincent d'Indy en el año 188o. Por orque~ta no se 
ejecutó basta el afio 1891 y lo fué en Dijón. 
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Tal corno la ha ejecutado la Asociación Musical de Barce
lona, sólo se ha dado en París y en contadas ca pita les, a causa 
del gran sacrificio que representa tan to para el Director corno 
para los ejecutantes. 

Es verdaderamente espléndido el fins¡J de !a primera par-
1e, contrastando el terna elegantísimo del coro, con la. voz de 
Cristo, rematada con el conjunto final, lo mismo que el cuar
teto y coros de la !:>egunda y tercera . Resulta una nota remar
cable el preludio de la cuarta, en que contrastan el deses pe
'o y el arrepentimiento seguido del sólo de tenor. El quinteto 
de la sèptima y el coro de la última entonando con gran ale
gría el ¡hosanna! coronan la hermosa obra de César-Francb. 

No hay duda que estos conciertos colocaran a la Asocia
ción Musical de Barcelona al lado de las mejores, que es el 
lugar que le corresponde. 

ANTONTO PurG. 
De In seccióo de Literatun y .A.rte. 

r 

LA OBRA DE SAN JOSE DE CALASANZ EN IT ALIA 

CARTAS AL .M. RDO. P . PROVINCIAL 
CARTA VI 

JJ. Rdo. P. Provincial: 

Hace ya demasiado tiempo que estamos recluído~ en San 
Pantaleón, y hora es de continuar nuestra visita A las restan
tes casas de la ciudad eterna. 

Malos esta ban los tiernpos para lanzarnos a la calle. Aquel 
estúpido movimiento serni-revolucionario, semi-anticlerical, 
que aun siendo ridícularnente ficticio, turbó durante muchos 
días las principales ciudades de Italia, nos obligó a mantener
nos prudentemente recluídos en casa. 

Asi y todo, los once días que estuvimos en Roma no fue
ron del todo perdidos. Conservo una porc16n de postales de 
Roma, que llevan escrito el dia en que visitarnos el objeto 
que representan. Elias me serviran ahora para recordar con 
precisión nuestras visitas. Lea V. P. y podrfl hacerse cargo 
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del fervor y de la constancia con que desernpeñamos el papel 
de turistas. 

Sin coutar San Pedra y el palacio Vaticana a donde fue~ 
ron frecuentes nuestras visitas, dejando aparte también el 
Colosseo y el Foro Romano, de donde fuimos asiduos concu~ 
rrentes, y omitiendo los paseos por el Lungo Tevere y por los 
jardines del monte Pincio, rne complazco en recordar las vi
sitas siguientes: Basílicas de Santa María la Mayor, de San 
Juan de Letr~n, de San Pedra ad víncula, de Santa Cruz de 
Jerusalén, de la Scala Santa, de San Lorenzo y de San Pa
bla (extramuros): la de los museos del Campidoglio, la de la 
Roca Tarpeya, Ja de la famosa carcel Mamertina, la de las 
princ-ipales Yias de Roma, y, sobre todo, la excursión, mas que 
visita, a las celebradas catacumbas de San Calixta. Aquella, 
P. Provincial, fué una barbaridad que puso a prueba nues
tro fervor de catecúmenes en el arte del turismo. 

Figúrese V. P. un dia de agosto, en que un sol indomable 
y cruel calcina la campiña romana. En un día así, a eso de 
las dos y media de la tarde, tornamos un ómnibus que nos 
condujo al Colosseo. 

Allí nos apeamos, y pasando bajo el soberbio arco de 
Constantina, fuimos caminando a la ventura, y atravesando 
la puerta de San Sebastian, avaozamos decidides a lo largo 
de la entonces desierta Vía Appia, y llegarnos al fio, cansa
dos, rendidos, a la puerta del viejo cernenterio de San Ca
lixta. 

Poco después nos hallabarnos recorriendo los sombríos. 
corredores de las catacumbas. Al salir, tuvimos aún el coraje 
suficic.nte para llegar hasta la basílica de San Sebastian, a cu
yas catat:.:urnbas no bajamos, avaozando otro poco para con
templar de cerca la soberbia rnole de Ja turnba de Cecília Me
tella. Luego, y sin parar, deshicimos el camino, desviandonos 
de él para visitar la iglesia de San Juan ante Portam Latinam, 
que encontramos ccrrada, llcgando casi jadeantes a las puer
tas del Colosseo, donde tomamos un órnnibus de vuelta, 
que nos dejó en la Plaza Navona, cerca de San Panta
león. 
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Antes habíarnos hecho otra pequeña excursión; la de las 
Tres Fontanas, desde la basílica de San Pablo. Me olvidaba 
decir que en la excursión ê1 las catacurnbas, pasarnos por la 
ca pilla que se conoce con el nombre de Domine, quo vadis, 
basta donde nos dijeron que se extienden las catacurnbas de 
San Calixto. 

Pero corno no entran estas visitas en el plan que al publi
car estas cartas rne tracé, las dejo simplemente enunciadas, y 
pasaré a hablarle de las que hicimos al Colegio Calasancio, al 
.Nazareno y al vecino pueblo de Frascatti. 

El colegio Calasancio es rnoderno, y esta emplazado en la 
vía Toscana, en la parte alta de la ciudad, y no muy distanre 
de la famosa Puerta Pía. Es residencia del Superior General 
de la Orden, y aunque dista mucho de parecerse a San Pan
taleón, tam poco hay en aquel Colegio una vida muy intensa. 

Aunque temo equivocarrne, creo recordar que sedan allí 
cinco clases de primera enseñanza, educando a unos 200 

alum nos. 
Lo que hay de notable en esta Casa es el Archivo Gene

ral, al frente del cual esta el inteligente é infatigable P. To
mas Viñas, a cuyos constantes trabajos se deben Jas rnejoras 
que en él se observa o, y lo que es de ma yor irnportancia y 
estima, un sin fin de descubrirnientos y hallazgos de un 
valor extraordinario. 

A propósito de esto, recuerdo que el P. Viñas tuvo la arna
bilidad de hacerrne una rclación de los mas preciosos docu
rnentos descubiertos por él entre montones informes de pape
les corrqrnpidos p~r la humedad y el tiernpo, algunos de los 
cuales se convertían en peligrosísirno polvo al ser mano
seados. 

Y ¡cosa rara! entre esos papeles completamente ilegibles, 
indescifrables, halló el P. Viñas una colección no escasa 
de papeles perfectamente conservadoS."' · Eran los escritos 
de N. S. P., entre los cuales pudo clasificar hasta 8oo cartas, 
dirigidas todas elias al colegio de Cesena, y en las que se en
cuentra toda la correspondencia motivada por un pleito en
lre aquel colegio y una Orden religiosa. 
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Ademas, ba descubierto y clasificado el P. Viñas una 
porción no despreciable de escritos, cuyo hallazgo es de suma 
importancia, y ha logrado recoger preciosas reliquias cuya 

existencia se ignoraba. 
Aun a trueque de convertir esta carta en un prosaico y 

arido catalogo, permítame V. P. que ya que se ofrece ocasión 
oportuna, traslade aquí la lista de los mas notables hallazgos 
de que me hizo mención el P. Viñas, y que me envió mas 

tarde por escrito. Héla aquí: 
1.-Cabellos del Santo Patriarca, entregados al P. Homs,. 

como custudio de las reliquias del Santo. 
2.-El sello de la familia Calasanz. 
3.-La medalla que San José de Calasanz mandó acu

ñar cuando pronunció sus vetos con sus primeros compa

ñeros. 
4.-EI peine que usaba el V. P. Onofre Contí. 
5.-Toda la ropa y libros que ç,ertenecieron al V. P. Gli

cerio Landria:1i. 
6.-Las obras y escritos del V. P. Pedro Casani, formando 

un conjunto de 120 tratados. 
7.-Muchas cartas y escrites de otros Venerables. 
8.-Muchísimos datos relatives a algunes religiosos de 

nuestra Orden que sufrieron el martirio en defensa de 
la fe. 

El P. Viñas me escribe los nombres de estos martires, de 
cuyo conocirnieP.to no quiero privar a los que leyeren estas 
cartas. Son los siguientes: P. Tomas Sperat, de San Anselmo; 
P. Esteban Kinzel, de la Anunciación; P. Wenceslao Rausek, 
de San Lorenzo; P. Volfango Zuikauer, de Santa Isabel; Pa
dre Francisco Hanak, de San Wenceslao. 

Tales son los mflrtires sobre los que el P. Viñas esta 
trabajando, habiendo recogido dates preciosos que son espera
dos con ansia. por 6~ P. Rolletta, a fin de introducir la Causa 
de Martirio. Díceme al misrno tiempo el P . Viñas, que tiene 
fe del Jugar donde esta enterrada nuestro' insigne Protornar
tir, el P . Tomas Sperat. 

g.-Una renovación de vetos, muy fervorosa, del V. Pa-
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dre Crisóstomo Salistri, escrita con su propia ::,angre. Ocupa 
casi dos p~ginas en 4." 

10.-Varios escrites de este último Venerable E~colapio, 
con que el P. Viñas ha podido completar algunas obras de 
este escritor, y especialmente sus Comentarios al Cantar de 
los Cantares. 

I I .-Finalmente, ba encontrada el P. Viñas una porcióo 
de escrites de importancia suma para la historia de nuestro 
Instituta, sobre todo durante laquella luctuosa época de las 
incalificables persecuciones de que fué víctima inocente nues
tro Santo Fundador. Me aseguró el P. Viñas que existen mul 
titud <tde pruebas auténticas y fidedignas de los tristes y per
versos memoriales con que se quiso deshonrar las Escuelas 
Pías y su Santa Fundador; memoriales capaces de conven
cer , por no decir coofundir, a cuantos se empeñaron, y 
se empefían aún, en probar la buena fe de Pietra-Santau . 

Como se ve, la labor del P. Viñas, al frente del Archivo 
General, es altamente meritaria, pues no sólo ha logrado sal
var de la destrucción y del olvido multitud de reliquias y do
cumentes preciosos, sina que ~ su celo y ~ sus penosos traba
jos se debera la introducción de la Causa de beatificación de 
muchos Venerables ouestros, y en particular el fallo favora
ble que en la Causa de beatificación del célebre P . Casani se 
esta esperando. 

En mt poder tengo las Collsueta de los Padres Cberu
bini y Mario, que no publicaré sin previo permiso de V. P. 

Muy poca cosa podré decirle del Colegio S. Lorenzino, 
muy cerca de la gran plaza de San Pedro. El gobierno se 
apoderó de casi toda la fabrica, excepción hecba de la iglesia 
y de una parte pequeñísima~ que quedó destinada para los 
custodies del templo. 

En la parte que se apropió el gobierno bay instalado un 
cuartel de snldados y ademas un cuartelil 1o. 

El P. General, Calasanz Casaoovas, hizo construir un 
piso que destinó a noviciado y que a bora sirve para ba 
bitación de los speran{_ini ó pequeños nspirantes a no
VlCIOS. 
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Como deseo hablar largamente del Colegio Nazareno, y 
esta carta no me lo per mitiría, hago aquí punto final, espe

rando que V. P. me hara alguna indicaci6n sobre la oportu
nidad de publicar 6 no las Consueta de que le he hecho 

menci6n. 
De V. P. obediente hijo en Cristo. 

RAFAEL OLIVER, Sch. P. 

EXeURSiéN 1Í LllS GRUTRS DE TE)SSR 

La corrosi6n lenta y continua de las aguas del mar sobre 
las duras peñas que forman su margen, constimyen nuevos y 
variados fen6menos de matiz arquitect6nico, escult6rico, y la 
mayoría de las veces caprichoso, absorbiendo de continuo la 

atención asidua del excursionista explorador. 
Maravillosas y sorprendentes son las grutas de Mallorca¡ 

las u nas por su gra ndiosidad, a la par que otras por la su
blime delicadeza que encierran, junto con Jas poéticas man
siones denominad;:¡s lagos, verdaderas criptas subterraneas 

ocultas a la luz solar por las exiguas montañas que las cobi
jan en su seno: bellas son, y en rigor constituyen el principal 
modelo de esas corrosiones, que encabezadas por las de Arta, 
Drach y Pirata, siguen un sinnúmero mas insignificantes, que 
de trecho en trecho se halJan esparcidas por los litorales ma

llorquín y catalan, debido sin duda a su hermandad geoló
gica . 

A estas pertenecen las situadas en las inmediaciones 
de Tossa. 

En el apacible y templado litoral catalan, con azulado 
cielo, brillante sol y tranquila mar cual inm6vil lago, en 
donde la costa, festoneada por blanquísimas playas en media 
luna dispuestas, y separadas por fértiles montes y cabos que, 
ya bruscamente cortados se hunden en el mar, 6 ya en rapida 

pendiente se reducen y terrninan en crespados arrecifes que 
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aun son asiento de la frondosa, rica y sin par vegetación de) 
suelo, en donde activas, industriosas y tomerciales villas, y 
mas que villas, verdaderas ciudades embellecidas por el tra
bajo y el arte tienen asiento; con sus puertos naturales, con 
su labor peculiar y coh la riqueza que aportan y que con sus 
hermanas isleñas y compañeras peninsulares cornparten. 

Es mas, las auricas costas de Catalufia, tesoros vivientes 
son, no sólo por el comercio, industrias, agricultura y gran
des capi tales, no sólo por lo que ostentan, sí que también por 
Jo que tímidamente esconden entre sus playas, rocas y pobla
dones: son Jas grutas. 

Tossa, fenícia villa, situada en el recodo de levante de un 
pequefio cabo que lleva su nombre, se balla extendida a lo 
largo de herrnosa playa y en la vertiente del susodicho mon
te. Entre Lloret de Mary San Feliu de Guíxols se balla si
tuada, y las escabrosas peñas que pisa desfilan suavemente 
basta esta última ciudad, de natural~::za caliza la mayoría 
de elJas, singularmente en Ja orilla del mar é inrnedia
ciones de los pueblos, lo cual favorece en extremo la 
acción incesante y roedora d.e las aguas marinas que en su in
cansable labor han esculpido esa serie de bellezas que cautivan 
al artista, forman número en las escogidas excursiones y rna
ravillan y delei tan de continuo a los que loablemente inte
rrumpen su soledad. 

En dia de mar bonanza, se sale de la villa en ligera y 
pequeña barquilla a remo, conducida en dirección a la cuna 
del astro del dfa, abandonaudo la bahía entre internada arre
cife y voluminosa roca aislada, que se denomina l'ILLa, de 
ricos matices que reflejan durante el dia los rayos solares, y 
los blancos resplandores de la luna y los faroles de Jas barcas 
pescadoras a Ja chàbaga, durante la nocbe. 

Virando a estribor, obsérvase en aquel extremo de la pla
ya que dos talladas y elcvadas rocas, internadas en el mar 
unos diez metros, intentan abrazar porción de Jas aguas, vie
nen casi a unirse por sus extrernos, dejando apenas Jibre 
paso a la fragil barquilla que osa perturbar la bonanza de 
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aquet recinto, de aquella terma natural, cuyo esca"o y pau
latino fondo de finísima arena, transparentado por las lirnpias 
y azuladas aguas y su abrigo a los vientos y a las olas, con
vierten aquel lugar en una verdadera piscina ó banyera, corno 
con sumo acíerto se le ha denominado; ..... y siguiendo el bote 
su curso bacia Jevante, pronto se balla con una multitud de 
rocas, formando un verdadero archipiélago en miniatura, 
dejando entre sí faci! y agradable paso a la ligera barquilla, 
que con sumo deleite de los que conduce, se desliza y corre 
risueña entre aquellas dirninutas islas que, recubiertas de 
mobo é hinojo marino (/onoy marf), ofrecen sólido y sazonado 
asiento a centena res de moluscos y crustaceos que por entre 
sus grietas corren y anidan como únicos moradores y dueños 
de aquellas fructíferas islas, que no sin razón se les ba deno
minado las illetas, y al mar que las separa mar menuda. Corno 
quien deja los jardines de un parque por una de las aveni
das, emprende el esquife con mayor brío su marcha contor
neando el llarnado sot d'en Boada~ que cua! inmenso anfitea
tro parece ser colocado para poder presenciar desde allí los 

variadísimos y siempre interesaotes espectaculos del mar, del 
cielo y del lejano horizonte, en donde ambos se contundeo. 

A su lado hallanse situadas varias cuevas de escasa im
portancia, que alioeadas a lo largo de la costa, terminau a 
oivel de un nuevo arrecife, forrnado por un grupo de rocas 
de regular volum en, impiden prontameote, al pa recer, el ac
cesi ble paso entre elias, debido sin duda a que por su disposi
ción se oculte y haga el efecto de una sola rnasa, ilusión que 
en breve se desvanece, ya que se hallan entre elias tres carni
nos, pasos ó canales, que por comparación a los del Gran Helt, 
Pequeño Belt y paso del Sund, han tornado de ellos sus res
pectives nombres, al propio tiernpo que también se les conoce 
por el nombre de els freus del Palomà~ por los que la acele
rada corriente del agua lleva consigo y corno jugueteando al 
pintado bote, que se cimbrea a las ondulaciones del canal. 

Al lado y en comunicación con las rocas que forman los 
citados canales, levantase soberbia una considerable masa de 
caliza cual suntuoso castillo de caballero feudal. Casi se halla 
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separada por completo de las regiones inmediatas por inson
dables y extensos fosos, presentando por su cara continental , 
un grande y majestuosa, ~ la par que lúgubre, arrio esculpida 
sobre la dura roca y coronada por el emblema ó escudo del 
noble jefe y que adcrnan verdes plantas marinas. 

Sucede al vestibulo, hondo corredor abovedado y de su
ficiente amplitud para permitir el paso franco al bote que 
conduce nuevos visitantes al soberbio palacio marino. De 
exquisita escultura son sus paredes y techo que reflejados en 
el inquieto suelo, forman figuras de mil variades rnatices que 
se mezclan con la variedad de los transparentades cimientos. 

Clara y radiante de luz es la entrada, m~s oscurecida ha
cia el fondo en que, negre ya por completo, tiene lugar una 
lucha incesante entre las olas y los bravos guardianes pétreos 
que impiden eternamente el paso a todo visitante, reinando 
Cmicamente en él por su libre entrada, los seres marines, las 
hadas y los dioses de los mares. 

Juuo VALLORY 

(Concluird} 

¡ESVER1\ND0! 

!lli sino es esperar. TranscmTc el dia 
Y c3pero con nfan. 

Cuando declina, ln esperanza mia 
Y mi ilusión se van. 

Viene la nocbe; ottn vcz alicnta 
l\[i pobre corazñn. 

Vuel ve el díct, espera el al ma atenta 
Y nue va decepcióu. 

Las uoches y los dins vnn pasalHlo; 
Con ellos pusarA 

!\li soli tm ia vida, y espcrando 
La muerte me ballarA. 
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ÜANTANDO Y LLORANDO.-Poesias, por .Andrés .A.lonso Polo, Pbro.-Sala
manca, 1907. 

Con este titulo, y con un prólogo del P. Jiménez Campaña, ba sido pn· 
blicada una obrita. de poesías breves, en las que sn autor va cantando y 
Zlorando, según las impresiones que !e producen, yn el recnerdo de los aen
timientos patrios, de amistad, 6 de dolor por la pérdida de algún ser quc
rido; ya. lo fugaz de las ilnsiones, lo cruel de los desengH.ños ó lo vano dc 
las pompas mundanns, endulzado con un fondo de resignación cristiana¡ 
ya la sencillez de oscut·os campesinos 6 el candor de personajes infantiles 

En dlcho libro da pruebas sn autor dc ser «un poeta hecl10 y derecho», 
como dlce acertadamente el prologuisttt, y al describir las afeccio
nes del corazón bnmano, re,·ela tener de él un conocimiento profunda, 
con cierta espontancidad reflejo del alma, en ver·:>ificación variada y con 
un leuguaje flexible y sia adornos ni galas rebuscades 

Eu enanto a los frutos que el autor se pt·opone sacar de sus pocsins, 
podemos asegurar qne no sólo lo ba_logrado, sino que también con ella 
ha merecido (no a títnlo do pt·opia benevolencia, sino do verdadera justi
cia) ser esperadas las poesías que promete publicar, mas acomodadns a 
sn temperamento, que rotulara «Luchaudo y orando», de cuyo titulo 
puede colegit·se dejnra de trata.r asuntos, que nuuque expuestos con ma
estría, se separan algo de sn inspiración. 

I. D. 

Estudios literarios 

LR LEYENDl\ DE O. JURN 

II 

Anticipé en mi anterior escrito, cuyo título es el que en
cabeza el presente y el de la obra del Sr. Said Armesto, que 
éste se había propuesto con su libro probar que el inmortal 
tipo de D. Juan Tenorio era creación nuestra, feliz parto del 
genio espafiol, portentosa obra de nuestro suelo; y en verdad 
ha estado acertado dicho escritor en su intento, y la lectura de 
las 3oo paginas de la obra me han confirmado en Ja creencia 
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que tenía de que el D. Juan, como el Quijote, eran dos perso
najes, antes que universales y cosmopolitas, espafioles. 

La labor de nuestro gran Mila de ir escudriñando las en
trañas de nuestra poesia popular ha fonmad0 escuela; y si es 
digno sucesor del maestro catalan el ilustre Menéudez Pidal, 
como en ocasión solemne le llamó guien podía hacerlo, Me
néndez Pelayo, es aventajado discípulo Said Armesto, el cua!, 
acudiendo c<al rico depósito de la literatura oral española», ha 
podido probar, casi a la par que Menéndez Pidal, que «sub
sisten todavía, ya en consejas prosadas, ya en romances sal
modiades por los compesinos gallegos y leoneses en sus 
invernales noches, los destartalados residuos de una vieja le
ycnda de hilandero, ingcnua y simplicísima como el alma del 
pueblo que la dictó, pere bajo cuya fragil tela co sólo se tras
lucen los contorn os del farneso Burlador de Sevllla y Cúnvidado 
de piedra, sino que se contienc, como en tosco capullo, toda 
la psicología facetada y fulgurante de aquel gran desde
ñoso, insaciable buscador de escandalos, retador de muertos, 
eterno enamorada del placer y del peligro, y que con altivo 
ademan y fríos ojos mira al vengador espectre cara a cara». 

A buena fuente ha acudido el Sr. Said Armesto para pro
bar el espafíolismo de D. Juan, pues la poesía popular, esa 
poesía tan característica del modo de sentir y de pensar de 
nuestro pueblo, es el manantial inagotable al que acudieron 
nuestros clasicos dramaturgos é hicieron vivir en las tablas 
aquellos cantes que cautivaban a nuestros antepasados. Qui
zas la popularidad que tuvieron los teatres de Lope y Tirso, 
tan sernejantes entre sí, se deba en gran parte a que fueron 
engendrades en los romances y recitades populares. 

Partiendo, pues, de los romances populares oralmente re
cogidos por Menéndez Pidal y por Said Armesto, prueba éste,al 
mismo tiempo que refuta algunas afirmaciones de Farinelli, 
el caracter e.>pañol del D. Juan, y de deducóón en deduc
ción, demuestra que sin arrimos a nada forastera nació el ca
racter drarnatico del Burlador de Sevilla, y pisó por primera 
vez las tablas la inmortal figura del Tenorio. ¿Cuandor ¿Dón
de? ¿Por quién? La fecha de la aparición e.scénica de D. Juan 



324 :&A AcADEMIA CALASANCIA 

es punto dudoso y no la resuelve el nuevo libro, si bien se 

lama en él la afirmación de que corría por tablados y prosce

nios mucho antes de r62S, y, por lo tanto, en anteriores años 

a haber sido irnpreso. en Barcelona por Margarit (t63o) EL 

Bu1"Lador; dónde fué escrita la obra es cuestión que merece a 
Said Armesto serias consideraciones, de las cuales deduce 

qque la leyenda popular del Collvidado, plasma embrionario 

de la célebre comedia, no es peculio exclusiva de Sevilla, sino 

que pertenece a toda España>>, afirmación que diligente sus

cribo, como no me muestro perezoso en creer que el Burla

dor de Sevilla como el Quijote fué, sino en su totalidad, en 

parte, escrito en aquella ciudad, sin que esto quiera decir que 

allí fué concebido, en la capital de la Bética, visitada en r6r6 

por Tirso de Molina, de quien es el drama,la mas popular pro

ducción de nuestro teatro, como sospecban la mayor parte de 

nuestros críticos literarios. 
Y sigue Said Armesto sa concieozuda labor con Hemo

ción de antiguallas», para patentizarnos que en todos tiempos 

y en todos los pueblos se ha tenido como tema el de Ja muer

te, que se ha jugado con muertos y resucitados, que en la 

misma literatura española-en sus tres rarnas castellana, ca

talana y gallego-portuguesa-encootrarnos vestigios de ello, 

pero que esto nada dice y en ello nada hay de origen del 

Convidada de piedra, cuyo cc punto de arranque bay que buscar

lo en el episodio del coHvite, en la invitación a un festín, y sólo 

al arrimo de los documentes Jegendc~rios que desenvuelven 

este terna)) se podr&. sorprender la IC"yenda en su propio rna

nantial. Partiendo de esta verdad, hay que rechazar, pues, 

toda la serie de producciones macabras, de las que hay tanta 

riqueza !iteraria, y admitir solamente como fuentes inmedia

tas de la leyenda donjuanesca aquellas que guarden relación 

con la invitación al rnuerto, eje inrnutable del relato: tal es, 

por ejemplo, la curiosa composición medioval Cop/as de la 

muerte como Llama d: zm pode1·oso caballero, de la que ha he

ebo notar Menéndez Pelayo es uno de los gérmenes de El 

Convidada de piedra, que tiene sus raíces en las mas hondas 

capas de la tradicióo. 
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Los capítules IV, V y VI de la obra del Sr. Said Armesto, 
destinades a tratar y estudiar todo lo que la fantasía ha crea
do de muertos y estatuas, danzas macabras, apariciones de 
seres que murieron, etc., no sólo patentizan la vastísima eru
dición del autor, de la cual es gallarda muestra todo el libro, 
sino que bacen pueda llegar a presentar cctres notas cardina
les, típicas, características, que se correspondeu cabalmente 
con los cuentos y romances, tales son aquéllas: I: el tipo del 
burlador, sensual, que no piensa en un mas alia, pero que es 
creyente y no ateo; 2.• la estatua vengadora, y 3.• el doble 
convite)). 

Y ahondando mas en la literatura donjuanesca, antes de 
resumir Said Armesto su labor y demostrar en el últim~ ca
pítula del libro que D. Juan es español, pru~ba que también 
fué sacada de nuestra tradición el secundaria episodio del en
tierro que el libertino ve pasar a media noche, escena que no 
se balla en la obra de Tirso, y que Zamora la colocó en su 
producción, no como producto de su fantasia, sino recogién
dola de la literatura española anterior a él. 

He aquí sintéticamente expuesta la eseucia del nuevo libro 
La leyenda de D. Juan, que pone de nuevo sobre el ta pete tan 
debatido asunto y da orientaciones que han de guiar a la críti
ca para precisar cuanto hay de dudoso en el rnismo. El señor 
Said ha puntualizado con mano rnaestra las cuestiones y 
ba resuelto algunas de elias. Hay que esperar de él la aclara
ción y decisión de los puntos qui.! aun estan sub judict!, para 
cuyo esclarecimiento la nueva obra ha de servir de segura 
guía. 

CosME PARPAL Y MARQUÉs. 

REVISTR DE LR QUINeENR 

Ampliación de la quincena anterior.-~Rectificación ó ratificación?_: 
,1[aw·ajuzgado en el exlranjero.-Xoticias sudtas 

Nos gusta mas aplnudir con entnsin-;;mo, qne ccnsll!'nr con acl'imonia 
Mas no se vea en los uplansos que ú los hom bres públicos hemos lt'ibutado 
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una adhesión a lo que elles politica.roente piensan, ni taropoco una oposi
ción, ni monos censura a quienes por militar en distin tos pa1·tidos profesan 
opiniones políticas distintas. 

Todos los espaüoles, coroopolíticoa,nos son completamenteindiferentes; 
al hablar en estas paginas de sus acciones y pnlabras, prescindimos de la 
intención que les pueda gniar y del fin interesado ó altruista qne se pue
dan proponer. La intención no cae bajo la jurisdicción del escritor que 
cumple cou sn deber. Juzgar de los propósitos secretes de los hom bres es 
exponerse a lamentables equivocaciones. 

Lo repetimos una vez mAs, no somos políticos por mas que la reseña 
de los acontecimientos nos obligue a hablar de los políticos. Porque no lo 
somes, admitimos todo Jo bueno que los políticos, sea cual fue_1·e el voca
ble que les dé nombre, tienen ó puedeu tenor. Este fnó el :critcrio que 
adoptamos en un principio; el mismo que nctunlmente nos orienta partt 
lo sucesivo, y el que basta ahm·a hemos procut·ado Eegnir. Creeruos sin
ceramente bnberlo seguido. Una prueba de ello tenemos en el hecbo dc 
ha.ber aprobado In conducta de hombres afiliades a distintes pat·tidos, 
incluso el republicnno, como cuando dijimos del diputn.do por Sabadell, 
Sr. Pi y AI·.,uagn, que había obrado como buen patriota al retirar la in
terpelación que tenia presentada eu el Parlamento sobre un suceso rui
doso. Cuando hemos tenido que tratar asuntos íntimameute relacionados 
con la política militantc, como cuando los enemigos mas acérrimos del 
voto corporativa inculpa.ban al Sr. 1\Iaura el perjulcio que irrogaba A su 
partida que tiene por ideal la implantación en Espafia de dete1·miuadn. 
forma de gobierno completamente contraria a la que el ilustre jefc de los 
conservadores de fien de, nos a bstuvimos de censuraries ba jo este. punto de 
vista, porque como en oh·a revista deciamos, enh·aríamos en un terrenc 
que volnnta.riamente nos hemos vedado. Pot· esta misma. razón no habla· 
mos del grado de monarquisme que en Barcelona bnya, cuando A raíz de 
la venida del Rcy algunes diarios de esta capital, desafectes a la monar
quia, deducian por el número de iluroinaciones particnlares de las facba· 
das de los edificios que los monarquicos de la actual dinastia era el2'3 por 
100; siendo así que este modo de argumentar tan peregrino se prestabn a 
sabrosos comentaries y tomando la cosa en serio como hay que tomaria 
era muy facil probar, con el mismo argumento que cllos us~ban, que ln. 
mayoría de los barceloneses era adicta A la monarquia actual, ya que si 
el abstenerse de iluminR.r los edificios particulnres demostraba animad
versión a la monarquia, el adornaries como casi todos por no decir todos 
los del largo trayccto que el Rey siguió estaban adornades era sefial de 
adbesión. Pues todo esto callamos prer.isnlllentc porqne no queremos in
tervenir a favor de es te ó del o tro régimen, que es lo que esencialmentr 
constitnye la. politica, ya que ésta no e5 otra cosa que el arte ó ciencia de 
regir ó gobernar a los pueblos. Pero todo csto no obsta. que nos entusias
men los actos bnenos d{' los bombres que en la polHica intervienen, que 
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ecbemos a un Jado los móviles que en sus acciones pueden tener, que 
atendnmos sólo à lo que ellos dicen 6 hacen, no a Jo que piensau ó se 
propooeo, y que en este sentido aplaudamos lo que cae bajo el dominio 
de la publicidad. Recuérdese lo que escribíamos a mediados del último 
noviembre al fijar la pauta que nuestra pluma ltabía de seguir. «Ni por
que como los car!islas creamos que sin religión se aflojan Jos !azos entre 
gobernantes y gobernados, se nos ha de llamar carlistas, ni porque como 
los conservadores admiremos a su inrliscutible je[e D . .Antonio Maura y 
Muntaner y le considcremos en los act.uales momcntos criticos de la his
toria española indispensable al bien de la religión y de la patria, se nos 
ha de llamar conservadores; ni porque bablemos de solidaridad y reco
nozcamos sus triunfos y en honor de la verdad digamos que es el movi
miento avasalladot· en Oataluila ... se nos ha de tenor por solidarios}>. «Sus 
palabras, sus obras, son las que caen bajo el peso de las ccnsuras 6 se 
elevau voladoras al son de los aplausos y acJamaciones». 

Es tas aclamaciones y a pla usos que in vadieron vibrantes el espacio el 
dia de la llegada del Rey, son los que recogimos y ofrecimos en esta sec
ción a la consideración de Jos lectores. No los producimos, sólo los repro
ducimos. ¿Qué tiene esto de particular? ¿Qué católico que no posponga 
los intet·eses y seutiruientos religiosos a las banderins de partido, puedc 
sent.ir molestia oyendo el eco de las alabanzas que otros tributau a un 
católico como ~raut·a? ¿Se elogiau las virtudes cívicas de los encmigos de 
la religión, aunque no sean mas que aparentes Jas mas de Jas veces, y ha
bremos de Tegatel\r los elogios a bombres tan practicamente religiosos 
como :'llaura, para que no se ofendan los espüitus meticulosos? ¿,Le llaman 
los encmigos dc la religión, clerical y rcaccionario, para sellar con este 
mote como con un inri de ignomínia, su ohm de gobierno, y abdicaremos 
los ctüólicos del derecho que plenamente tenemos como ciudadanos, no 
como polít.icos, dc señalar los beneiicios que con sus actos reporta a las 
poblacioncs? 

¿Dejaremos que estos actos los ejecuten otros que no tenf!an tan arrai
gadas como Maura Jas convicciones católicas, A fiu de que se aprovecl1en 
los impíos para po11derar Ja necesidad de confiar en ellos el bien de los 
pueblos? ¿No debomos alegnnnos que los periódicos extranjeros formulen 
jnicios tau lisonjeros como Jos de Le Correspondant de Paris a favor de 
-;\lam·u? ¿Nosotros, que nos preciamos de católicos, sentiremos, cuales· 
quiera que sean las aficiones políticas que er• el !oro individual de nues
tro corazón sintamos. que so alabe bajo otro concepto dlstinto del de Ja. 
religión a un católico? ¿Hemos olvidado la ca.mpaña heroica que sostuvo 
contra toda una Oamara, soliviantada en odio contra el P. Xozaledn? 
¿'l'autos años ban transcurrido para que no recordcmos que cuando el fa
natisme de un desequilibrada le asestó al corazón fatal golpe de arma ho
micida, el primer cuidado que tuvo después del atentndo fué prosternarse 
en Ja iglesia de la Merced y dar gra.cias a la Virgen Yadre y ofrecerle 
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como preciadisimo ex voto &u traspasaclo chaleco teüido eu sangre? ¿No 

son sns Jaureles, ganados en buena lid. dignísimo adorno de sn frente se
rena, aunque sólo Ja miremos a través de la diMana Iuz ue su religiosi

dnd? No desperdieiaremos uinguna OCtlSión propicia pat·a senalar el méri

to de s ns obra s, run.ndo és tas notol'iamen te beneficien lt .El:. pa fia 6 a 
eualquiera de sus pueblos. como aeonteció en la quincona anterior con la 

vonida de S·. :\L el Rey Alfouso XIII :\ n~u·celona. Aunquc no sea mas que 

bajo el punto de vista de los iutereses materiales, nadie dudt~. de los be

neficio;¡ que reportó A la capital de Catal una la venida del Rey. Que .Mau· 
ra luvo en ella segundas intenciones, que obró por un fin meramente po

litico; pues precisamente esto es lo que no podemos analizar, esto es lo 

que no podemos juzgar; lo que no juzgiunos pn.ra no clesvilu·nos del cami

no cmprendido. 
Estn. conducta la se~uiremos con Maura, [esté ó no en el poder, y con 

todos cuantos no se llamon ~faura, siempre que sus palabrns ó sus actos, 

que es lo único, como decíamos en la primera revista de la quinccnn., que 

se eleva con aplausos 6 se reprneba con las consUl'as, nos den ocasión 

oportunn, para encomiarlos. ¿Quiere decir esto que inscribamos nuestro 

nombre en las listil.S conservadoras? De ninguna manera. ¿Quiere decir 

que ueguemos a los cal'listas sus lteroicos sacrificios para In defensa de 
sus ideflles? ¿Que no les reconozcamos que hitn ido siempro a In. vanguar

dia cun.udo del honor de la sacrosanta Rcligióu catòlica eu F..spaña se ba 

tratado? ¿Que no tengnmos vivisimo ol recuerdo de la hermosn. campaña 

en contra del proyecto de Ley de Asociaciones, cuya aprobución impidió? 

¿Que no veamos co11 toda claridad, que son el fi.rmisimo contrapeso que 

impidc el avance de los cxcesos de la clemocracia?No, cle ninguna mane

ra. ¿Quiere decir quo nos opongamos al dcseo, casi unanimemen te de

mostrada pot· Jos eatulanes, de conseguh· la autonomia de Cataluüa den

tro del Estado espaüol? ¿Quo no reconozcamos sus esfuerzos de gigante 
en Jevantar de la indifercncia a todo un pueblo y empujal'lo a costa de 

sacriJic.:ios hacia la conquista de sus ideal e~;? Tampoco. Si c~to significara, 

rectificadamos gustosos enanto dc ~faur·a hemos escrita. Pero como no lo 

sij!nifica. como negamos que pueda siguificarlo, nos ratitico.mos en los 

concoptos que respecto de M11ura hayamos vertido. Y sent.imos que no 

tengamc.s la elocuencia y energia que en esta misma H.evista de la quin· 
cena, escrita por otra pluma mas, mucllisimo mas, inconmensurablemen· 

te mAs facil en el e:~cribir, mAs correcta eu la frase, mAs rica en los concep

tos, màs fnerte y varonil en la defensa. vertía A randales ha blando de 
hombt·es como Canovas, para hablat· de Maura, respecto A aquelles aetos 

públicos que son del dominio de todos, polfticos y no políticos. Sería cm· 

rioso y nuevo haber de omitlr, en un lugar destinada a roset1ar lo qtre en 

Espann prineipalmente ncaece, las empresns llevadas A cabo por un bom. 

bre, dentro de la c~f('ra de sus atribuciones, p01·que ttquó1 sea po· 
lítico. 
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Por fin, puril corroborar los asertos que respecto a Maura bayamos 
afirmado, para demostrnr que en ellos no ha dowinado el sentirneutalismo 
subjetivo que puede ser molesto, A l¡nienes como yo no sienten sino la 
realidad objetiva, que es la. verdad (vernm est icl quod est), que uebe ser 
grata A todos. terminaremos ccn un recorte de tlll periódico, que parà 
alejar todo g6nero de sospecha y purcial idad é iutervencióu en las lucbas 
polit:icas dc nu6stt·o suelo, lo towamos de unl'. revista extranjera . El ar
ticulo os de l\1. Berge, In revista Le Correspondant: •El Rey, dice, goza 
hoy del lndo de alla de los Pirineos, de una popularidad como nunca la 
conocieron los descendientes de I<'elipe V. }laura ha sido el "'erdadero 
creador de esta populnridad increible. Al suprimir todo intermedinrio en
tre el puoblo y el Trono, ha establecldo, personificandola en Alfonso XIU, 
la verdadera uuidad en la Península. Un mismo respeto y un mismo cari· 
ho hacin sus Soberanos bacen boy latir el cornzón de Espai\a de un 
extremo al otro del territorio. La acogida entusia>'t:l. tributada nl ~Ionar
ca en Cataluila fué la primera victorin del Rey.... España ha encontrado 
por úllimo ol ministro que necesitahn. l\Jaura ticne todas las virtud<'s que 
el 'valor ufiade a la honradez. Al paso de ese homb•·e singular se allanan 
los obstAculo::;. Tieue Llit programa definido, aspira A un fiu determinado, 
y tauto para realizar el primero como para alcanzar t:l segnndo, se balla 
dispuesto A realizar todas las reformas necesarias. 

Prepara una revolución «la revolución desde arriba» según t:>U fórmu
la, para conjul'ar ht que abajo se prepara. Vara consumar tal empresa tie
ne 1\faura A su fav01 una probidad intnchable CAusale horror la injustí
cia, y nada valen para él las babilidndes de la política sl uso, note los 
estimules de la conciencia. Estudia cuidadosamente Jas aspiraciones de 
todos, y juez mas imparcial y benévolo no habran de encontrarlo jamas los 
partides que le combaten. Q,uiere hacer del pueblo el sostén rulLS firme de 
la 'Monarquia. y al educarlo para la Yida pública se propone acabar con 
todos los artifi.cios, mentü·as y vcrgüenzas que condujeron à España aJ 
borde dc s u ruïna .. » 

FaltlLndonos espacio para el desarrollo de los hecbos mas culminantes 
de esta quincena, "'amos sólo A apnnlarlos a. guisa de sumario. 

En Madrid, venida del PríncipC' Kuui, portador de las insignias con 
que el gobierno japl)ués agasaja y condecora a nuC'::;tra simpàtica y cató
lica Reina D. Víctoria Eugenia de Batternberg. En las Cortes, ridicnla 
obstrucción al proyecto de ley de Aclministración local, por un fragmen
to de In minoría republicana, que rcducido a !\iete ú ocho diputades no 
podra nrrostrar las diticultades que una oposición sistematica supone. En 
Salamanctí, conferencia del Sr. Cambó, à quien recibieron el oeñor Go
bernador, el Presidenta de la Diputrtción, el Alcalde, el diputado Maldo
nado, y ll. quien, ademtt.s, prestaron a.tención el Excmo. seiior Cthispo, el 
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Rector de la Universidad 1 cuantoa personajes ocupau una posición so
cial 6 liter.!lriamente distinguida. 

En el extranjero, revolución en Haití; matnnzas on Macedonia y otra 
vez avance del gonerG.l d' Amnde hacia Settat, on l\(arrnecos, después de 

vengar los contratierupos que experimcntó. 
JAVIER S\NTAEUGIDNIA ÜJVIT. 

jlrbol Calasancio 

Dfa 1.0 de a br il de 1777.-Muere en Oltllcr, en la isla de Oet·de:fl.a, 
el Ilmo. y Rdmo. P. José .Agustín Delvechi de San NicolAs. 

Nació en 1696, en Onella, en 1a diòcesis dc Albenga, en el Genovesado. 
Dotado de las mas hellas prendas pet·sonales se pudo desde luego conocer 
que la Provideucia no le destinaba para cosas comunes. Sn talen to ~ra 
vasto y su corazón altamcnte doruinado por los mas puros sentimientos 
religiosos. lnclinado a nnestro San to Instituta, ingresó en él en 1714, à los 
18 aüos de cdad. Dedicóse a formar en sí una copin de nuestros primeros 
hermanos, y peMtrndo del espíritu del Instituto, COITesponclió a su VOCtl.· 

ción de un modo digno. llecha la profesión solemne en sn provincia de 
Sicilia, fué dedicado A los estudios en los que hizo a(ielc~.ntos extraor
dinarios, principtllmonte en la FUosofin y 'l'oologia. Declicado al magíste
l'io, tanto nuestros jóvenes, como los externos, ya en Roma, ya en los 
demas Colegios, concibicron una alta idea de su instrucción y del Pío I ns· 
tituto. 

Terminada la cnscfianza fué elegido Provincial de Sicília y reelegida 
varias veces. Elegida Procumdor General y Postulador en la causa de 
beatificación de Nu es tro San to Padre, y poco después Consultor de la Sa· 
grada Congreg;tción do Ritos, trabajó incansable basta ver al Santo Fun· 
dador en los altares, al mismo tiempo que ahrió en Roma nn Seminario 
Oalasancio para nobles. 

Nombraclo en 1748 General de toda la Orclen, vió coronados todos sns 
~sfucrzos con la bcatificación de San José de Calasanz. No babía tenni· 
nado aún el trienio de su generalato, cuando el piadoso Car los Manuel, 
Rey de Cerdcüa, I e prop uso à la Santa. Sede para el Obispado de Algeser, 
añndiendo a las virtudcs del clautro las del episcopado, y por elias fué 
trasladado a la Silla de Caller, primada de la Isla. 

Celoso por el bicn de sus ovejas, las visitaba con frecuencia, à pesar 
de sus achaques, predicaba con santa unción y !ns instruís. por medio de 
sabins pastontles: sucumbió pia.dosamentc on brttzos de los nuestros, llo· 
rado de todos, A los 81 a:llos de edad, 63 do Religión y 26 de episcopado. 
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Visita del Rdmo. Padre Prepósito General 

Después de visitar el Colegio Balmes y el Pcnsiouado de Sn.rria donde 
se lc tributaren los honores debidos según rúbrica, y de baber sid o a¡:rasa
jado según saben hacerlo las Rdas. Comunidadcs dP. aquéllos, pasó el 
Rdmo. P. Prepósito General, el dia 12 del pasado marzo, A girar la visita 
al Colegio Sama, instalado en la hçrmosa perla de Poniente, VilJanueva 
y Geltrú. 

Esperabanle en la estación el Rector del Colegio Sama, Rdo. P. Luis 
FAbregas, el senor Alcalde D. Jaime Vidal, señores Jueces de instrucción 
y municipal, se.ñor Comandanta militar, Rdos. Parrocos y muchos par
ticulares. 

Dirigióse la comitiva, en coche, bacia el Colegio, cuya fachada estaba 
adornada, y en cuyo jardín se le babía dedicado un artístico a rco de 
triunfo, siendo recibido por los alumnos, varios sacerdotes y caballeros) 
mientras emn saludades a los acordes de la JJ!a?·cha de los Infantes por 
una nutrida banda. Pasó lucgo a la Iglesia donde le aguardaba Ja Reve
renda Comunidnd, cantandose el solemne Te Deum, dandole la bien
venida uno de los alumnos, contestando el Rmo. General que agrudccía 
a las autoridad<::s y a todos en s-eneral aquellos obsequies al Instituto Ca
lasancio y que se ofrecía a todos como Superior y particular. 

El domingo, 15, se inauguró la Asociaci6n Calasancia formada por los 
actuales alumnos y un crecido número de ex alumnos y distinguidas per
sonalidades dc la ViUa. IIubo Comunión General, sieudo celebrante el 
Padre Reverendisimo, estando la plAtica prepara.toria a cargo del Reve
rendo P. Rector. A las diez, en el Salón de Actos, en sesión privada, se 
constituyó la Asociación Calasancia, haciendo el P . Rector, en senti do 
discurso, la presentació u de la nacicnte Asociac¡ón al Rdmo. P. Prepó· 
sito, quien impuso la iusignia é hizo entrega del diploma a los asociados, 
quedn.ndo en el acto constituída la Junta DirectiYa por designación del 
Rdo. P. Rector. 

Por la tarde, a las cuatro y media, cmpezó la sesión pública inaugural 
de la Asociación Oalasancict, reuniéndose todos los asociados en el Salón 
de Actos, que presemaba un aspecto b¡·iJlantísimo con la presencia de las 
mas distinguidas familias de la población. 

Presidía el Rdmo. Prepósito General P. ~1anuel Sancbez, que tenía a 
sus hHlos al M. Hdo. P. Provincial y al señor Alcalde, ocupando sitios de 
preferencia la Comunidad y la Junta Directiva de la Asocinción. 

El Secrerario, Rr. Puig y Jofré, leyó un discrctísimo discurso explican· 
do el objeto de la Asociaci611, junto con el Reglamento aprobado por las 
autoridacles eclesiàstica y ci vil. 

Pronunciaron discursos el Rdo. P. Rector y Dil·ector de la. Asociación; 
el Presidenta de ln misma Sr. D. Francisco Oliva) y, finalmente, el Reve-
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rendisimo P. General, con fàcil y elocneute Pt~labra., puso término ala 

hermosa sesión en la que se leyeron inspimdas poesías y se ejecutaron 
selectas composiciones musicales pot· un quinteto que dil'igió D. José 
PJana;, Profesor del Colegio. 

Por la noche apareció la fachada del Colegio espléndidamente ilumi
uada, cclebraudose una serenata, por orques La y cot·os, en honor del ilustt·e 
huésped, quien partió al sigui ·nte dia para ln. Ciudad Condn.l. 

LA AoADEMIA CALABANOIA saluda con ferviente entusiasmo a su que
rida hcrmana de Vilh~nucva, dese:\ndolc larga y fructífera vida, y al 

mismo tiempo le felicita por las esplendorosns fiestas que ba organizado 
para festejar al Superiot· General de sn ~ladt·e la Escuela Pia. 

-En 15 del pasado marzo se inaugm·ó la Oong1•ega.ción Menm· de Nues
tra Se·llora de las Escuelas Pías y de Sa.n .José de Ca.lasanz en es te Colegio 
dE' Ran Antón, formada por mas de cieu alumnes externes y vigilades. 
La ceremonia de imposición de medalla::; y e11lrega del diploma antes de 
la Santa )üsa, la fervorosa platica preparatoria y la numero::;a C'omunión 
que !e:> dió el Rdo. P. Hector, fué una nota tierna y edificante. Deseamos 
à la nucva Congrcgación de nnestros amades externes y vigilades, una 
Iarg;a vida, y desde estils pagioas I e uamos la ~?nhorabuena. 

-EI elia 19, :fiesta tle S1:tn José Esposo, bendíjose en el Centro Cn.lnsan
cio el hermoso grupo de la Sagrada Familin, patrona del Oratorio, inaugu
rada el mismo dia. 

-Un devoto agradecido al fa>or nlcanzado por intercesión de ¡{uesrra 
Seftom de la Gracia, que se venera eu nuel:itl'a iglesia de San Antón, ha 
restvUI'ado su hermoso altar de estHo chtn·t·ig-uereseo, y en acción de gra
cias, In Asociación Reparadora de Pío IX de esta capital, de Ja que es 
asiduo y entusiasta miombro, celebró el t1ía ~5 de marzo, por ln Lardc, una 
ficsta religiosa, cantAndosc, por el coro de se:l\oritas asociadas, un bello é 

inspirada trisagio ~hu·iano, estan do el scrmón fl. cargo del Rdo. P. Manuel 
Serra de esta Comunidnd, :finaliza.ndo con el besamanos, el canto del 
llimno cle Lourdes y el Firme la Voz. 

El templo presenta bit hermoso aspecte y muy particularmcnte el alta1·, 
profusamente iluminado y engalanaclo con nores, ostentando la sagrada 
lmagen elegante y precioso vestido, ofl'enda dc una piadosa famiUa. 

-llemos tenido ocasión de admirar la valiosa corona que la Congre· 
gación ..lfayor ba regalada al autor de Et Calvari (l'un geni y de Caím, 

Rdo. P. Rafael Oliver. Lo celebramos. 

RAMóN Pora 

Improuta do la Oasa P.ro"Vloolal do Oaridad,-Oalle de U:outealegra, ul\m, G-Br.roolona. 


